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ADVERTENCIA 

En et próximo número publicaremos el retra­
to de D. José Carvajal. 

Van publicados los re t ra tos de los Sres .Ruiz 
Zorrilla, Pi y Margall, Dulong, Castelar, Sal­
merón i Marqués de Santa Marta, Mangado y 
Figuerola. 

II. ESTANISLAO FIGUERAS 

uTodos hemos petado, yo el primero; perdónenme 
iodos como yo á lodos perdono, y unámonos por la 
causa de la democracia y id bien déla República.» 

Estes nobles palabras, pronunciadas por Figue • 
ras en el banquete de Capellanes, pintan de cuerpo 
entero al hombre de talento, de tolerancia, de mun­
do, de palabra, de educación, de carácter; aquel 
hombre grande de alma, generoso de espíritu, no sólo 
inaccesible al odio, al rencor, d la venganza, á la-
envidia, á las pequeñas pasiones, sino predispuesta 
hasta la exageración á la benevolencia y el sacrificio, 
según lo calificó uno de sus biógrafos al día siguien­
te de morir. Biógrafo que además añadió: 

«¿Quién lu>y no rinde público tributo al carácter bon­
dadoso y al espíritu levantado do aquel hombre á quien 
todos podían señalar como ejemplo do tolerancia y 
prodigio de abnegación, cuyas puertas estaban abiertas 
de par en par para amigos y enemigos, de cuyos labios 
bajaba siempre la frase alentadora y el consejo repara­
dor, cuyo bolsillo se vaciaba constantemente para aten­
der todas las desgracias, y cuya actividad y cuyo celo 
y cuya abnegación en los trances más críticos de la vida 
le daban el perfecto derecho de creerse el primero y 
mejor amigo de todos los que lloraban los rigores y du­
rezas de la suerte?» 

uLo8 hechos más delicados, más discutibles, más discu­
tidos de su vida política, aquellos que han puesto seria­
mente en tela de juicio su reputación y su prestigio, si 
pueden afectar al hombre político, enaltecen al hombre 
honrado y al espíritu generoso que no ha titubeado en 
sacrificar su fama, excusando debates y explicaciones á 
que cerraban el paso los deberes de la amistad y los 
vínculos del compañerismo.» 

Innecesario es decir que nosotros, al elogiar las 
condiciones personales y los grandes méritos del 
Sr. Figueras, no tratemos de disculpar su abandono 
del poder. Nuestra manera de ver estos asuntos nos 
lleva á esta conclusión: antes que huir debió acu­
sar á P i , y si hubieren resultado méritos para ello, 
haberlo fusilado; que estas resoluciones viriles ne­
cesiten para salvarse los pueblos que están en las 
condiciones que España estaba en 1873. 

Pero una vez afirmado esto, permítesenos elogiar 
& Figueras por haber vuelto á España á defender la 
República cuando vio que peligraba y asegurar que 
si el Sr. Salmerón hubiera seguido sus consejos, 
Pavía no habría dado el golpe el 3 de Enero. Y 
también por haberse dedicado desde entonces con 
fe y constancia á la reorganización del partido fede­
ral, y por haberse prestado hasta á ponerse á las 
ordenes de Pi para conseguirlo; y por haberse de­
dicado á conspirar sin descanso contra la monar­
quía, limitando toda su ambición á morir en una 
barricada. 

Pecó, como él dijo, pero procuró redimir su pe­
cado, y, por lo tanto, tiene derecho á que sea res­
petada su memoria. ¿Lo tendrían asimismo los que, 
perseverantes en sus mezquinos rencores, cobardes 
ante la restauración, sordos ante la voz ¿el patrio­
tismo, han pasado diecisiete años en una inacción 
suicida? ¿Podremos perdonar á los que, después de 
haber deshecho el gran partido federal levantando 
la bandera del pacto para dar fuerzas á la restaura­
ción, la han arriado vergonzantemente? 

No, y mil veces no. Pueden y deben perdonarse, 
aun cuando nunca justificarse, errores como el del 
ilustre Figueras, si después se procuró enmendar­
los. Lo que no puede ni debe perdonarse es que, 
frente á la restauración, se divida al partido revo­
lucionario de abolengo, para exclamar cuando se le 
ve disgregado y maltrecho: «Aquí no ha pasado 
nada. -

A continuación insertemos la carta en que el se­
ñor Figueras explicó las causas do su abandono del 
poder. 

DOCUMENTO HISTÓRICO 

Sr. D. i . B. M. 

Habana. 
Hendai/a, 3 de Septiembre de IS73. 

Queridísimo amigo: El 31 por la tarde, esto es, 
cuando usted estaba ya en el Atlántico, recibí su 
grata sin fecha, pero que he podido deducir, por las 
que en ella se citan, que fué escrita el 26 de Agos­
to. Uno de sus últimos párrafos decía así: «Yo no 
ndebo dar consejos ni siquiera indicaciones; pero el 

»cariño autoriza hasta las faltes de respeto, y allá 
uva lo que yo creo justo después de lo sucedido, que 
naún no he podido comprender con exactitud. Nose 
"deje usted llevar por impresiones del momento ni 
»por consejos de nadie, sea quien quiera. La políti-
»ca es una cosa demasiado seria, y cualquiera lige­
r e z a compromete la reputación, que vale más que 
»la vida. Perdone usted la indicación.» 

Por lo visto, usted ha juzgado también por las 
apariencias, y este puede nacer de dos causas: Pri­
mera, de que Rafael no le haya dado explicaciones 
ó se las haya dado incompletas, contestando mono­
silábicamente á cuanto usted le haya querido hacer 
hablar y con el tono tranchant que usted le conoce; 
no es extraño, está en su carácter; siendo bueno y 
amante como nadie, se ha forjado un mundo á su 
gusto y cree que se puede prescindir de la opinión 
del resto de la humanidad. La segunda causa de su 
juicio erróneo puede nacer de las explicaciones del 
único amigo á quien usted vio, y que siendo tam­
bién bueno en el fondo, no es buena fuente para sa­
ber los móviles de ciertas acciones que su alma mez­
quina y su necedad le impiden comprender. Le 
quiero á pesar de sus tonterías; creo que él también 
me quiere; pero no vale nada en ningún sentido por 
su corto entendimiento y su ambición mezquina, 
ambición cuyo carácter, que consiste en la ostenta­
ción, no extraño, porque conozco sus pasiones mu­
jeriles. 

Yo no me justifico con nadie, repugna á mi alti­
vez; pero cuando se trata de un amigo verdadero 
como usted, no tengo ningún inconveniente en ha­
cerlo. Así podrá usted contestar cuando se me ata­
que y no tendrá que enfadarse, porque no hay co­
sa que predisponga tanto al enfado y á romper por 
la calle de en medio como sentir la convicción de 
una cosa, y no hallar razón ni hechos en que fun­
darla, y defenderla discutiendo. 

Ante todo, reivindico la responsabilidad del he­
cho: adopté espontáneamente la resolución; ni Ra­
fael ni otra persona alguna me lo aconsejó. A Ra­
fael le llamé para darle órdenes, y no discutió ni 
podía hacerlo, porque le hablé al oído en el cuarto 
ministerial del Congreso y delante de veinte perso­
nas que se hubieran opuesto hasta materialmente á 
mi marcha, si la hubieran sospechado. A mi tío no 
le oí hasta llegar al tren. 

Para que usted pueda juzgar con pleno conoci­
miento de causa, es preciso que no olvide mi punto 
objetivo mientras fui gobierno. La República se hi­
zo ilegalmente por una Asamblea que no tenía man­
dato para ello, y que debió disolverse después de 
aceptada la renuncia de D. Amadeo. Había que pa­
sar un período difícil que se alargó por la funesta 
transacción del voto particular de Primo de Rive­
ra, y teniendo como fiscal una comisión permanen­
te rencorosa y hostil, hija de otra transacción que 
se hizo por mi natural benevolencia y mi deseo de 
concordia, cuando podíamos tener una comisión ex­
clusivamente nuestra. Mi principal y único objeto 
fué llegar á las Constituyentes sin trastornos y sin 
sangre. Un motín podía matar en ciernes la Repú­
blica, que no era una legalidad, sino un hecho. De­
bí, pues, hacer una política de contemplaciones, sa­
crificándolo todo, incluso mi reputación, al objeto 
indicado, que conseguí á pesar de loa elementos te­
rribles que tenía en contra. Yo debía suponer que 
las nuevas Cortes tendrían sentido común ó instinto 
de conservación, y hasta presumo que, sin pecar de 
optimista, podía esperar de ellas el patriotismo y la 
abnegación que suele inspirar el planteamiento de 
una idea nueva traída á la vida del mundo á fuerza 
de constancia, de habilidad y de todo linaje de sa­
crificios , y teniendo que luchar á menudo contra 
los propios amigos, que querían tomar por el atajo, 
creyendo ¡ desdichados! que podrían llegar más 
pronto. 

La horrible desgracia que tuve el día 20 de Abril 
me hizo vacilar. Envié mi dimisión á Pi, pero la ac­
titud amenazadora de los monárquicos autorizó á 
éste para que hiciera un llamamiento á mi compa­
ñerismo, y retiré la dimisión. Testigo Sarda, que lle­
vó y trajo los recados. ¡ Cuántas veces me he arre­
pentido de mi condescendencia, sobre todo cuando 
la he visto después ten mal comprendida! Sin em­
bargo, no cambiaron mi resolución y mi compromi­
so. Quería salir solo hasta la constitución de las 
Cortes y retirarme entonces para siempre. En uno 
de los últimos consejos anteriores á la apertura dije 
estas palabras: «Señores, al constituirse el Congre­
so, entregaremos el poder que de la anterior Asam­
blea recibimos; pero debo advertirles que aun cuan­
do me vuelvan á nombrar, yo no admitiré; sobre 
esto no admito discusión: es una resolución irrevo­
cable. Creo que ahora conviene una política enér­
gica y conservadora: la represión, si es necesaria, 
cuando se hace por fuerza irresistible y con el con­
curso de una Asamblea, no sólo disminuye la res­

ponsabilidad del gobierno que la acomete, sino que 
no ofrece el peligro de retrogradar, porque hay el 
freno del Parlamento; mas yo no puedo hacer esta 
política, por lo mismo, que por las causas que uste­
des conocen de antiguo, he representado y hecho la 
contraria, y ahora este cambio parecería una trai­
ción y argüiría una imprudencia que sólo tienen los 
ambiciosos.» Todos convinieron en que yo tenía 
razón. 

Es asimismo preciso que no olvide usted que du­
rante los cuatro meses de mi mando los conserva­
dores de todas las opiniones se desataron contra mí. 
Ya se ve, yo era su único obstáculo; querían ahogar 
la República en el desorden; querían sangre, petró­
leo, y no les importaba sacrificar algunas docenas 
de amigos suyos y algunos edificios públicos y par­
ticulares con tal que el desorden se produjera. Así 
moríala República sin haber tenido sanción legal: 
hoy que la tiene, á pesar de las criminales locuras 
de gran número de republicanos, no puede hacerse 
la reacción sino con el nombre y bandera de la Re­
pública, que llamarán unitaria al principio para 
que vaya á parar, dado ya el impulso, en la restau­
ración. Para desautorizarme, me supusieron ambi­
cioso y aspirante á la dictadura, ¡ yo que no man­
do ni aun en mi casa! y dieron como hecho incon -
cuso que tenía resuelto deshacerme poco á poco de 
todos mis compañeros. Óigalos usted hoy, y todavía 
lo repiten: me hicieron desleal con Rivero, con las 
Cortes, con la comisión permanente, con Contreras 
y con Pierrad. 

Era Augusto deshaciéndose de sus compañeros de 
triunvirato; era un sultán otomano matando á los 
hijos del hermano mayor; era, en una palabra, 
una fiera astuta y sanguinaria, sin fe y sin ley, sin 
amor y sin amistad. ¡No había yo utilizado hasta la 
muerte de mi mujer! ¡Infames! Aunque no tuviera 
otra razón para separarme de la política, bastaría 
la de que no quiero verme en posición de tomar 
venganza de esos miserables, porque temo que cae­
ría en ella. ¡Tan viles han sido conmigo! 

Llegó, por fin, el ansiado día de la reunión y 
constitución de las Cortes; en sus manos resigna­
mos nuestros puestos; se admitieron nuestras dimi­
siones, y Pi fué el encargado de formar nuevo mi­
nisterio. Presentólo á las Cortes, donde todos los 
ambiciosos, aquellos que se vieron chasqueados en 
sus esperanzas, los díscolos, los envidiosos, halla­
ron ocasión de discutir, denigrándolo, el nuevo go­
bierno. 

Levantóme á defenderlo, en cuyo acto se revolvió 
contra mí, lleno de rabia, el general Pierrad, á 
quien sólo di una guantada, pero tan fuerte, que lo 
puso fuera de combate. La rabia del general Pie­
rrad nacía de que no le había hecho teniente gene­
ral, sin recordar que tres meses antes lo había ele­
vado á mariscal de campo. 

Defendiendo la combinación hecha por Pi , dije á 
las Cortes: «No sigáis discutiendo, no rechacéis á 
ninguno, porque desechando uno lo quedan todos, 
y entonces la cuestión es insoluble, la crisis no pue­
de resolverse.» Era vano empeño el mío. ¿Cómo es 
posible hacer entrar en razón á quien está movido 
por intereses bastardos? La resolución estaba toma­
da; no les importaba comprometer la República con 
tal que el mipisterio naufragara: así se había de 
pensar en otra combinación, y podían ellos entrar 
entonces. Retiróse el ministerio; ó mejor dicho, Pi, 
viendo que el fracaso era inevitable, retiró su pro­
puesta, y nosotros tuvimos que echar sobre nuestros 
hombros de nuevo ten pesada carga. Cuánto costó 
lograr de Pi, profundamente herido, que se sentara 
en el banco azul, es indecible. Pero no volvió al 
Consejo; se encastilló en su ministerio como un me­
ro empleado administrativo, para despachar lo ur­
gente; mas no se ocupó ya más de política ni de go­
bierno. Semejante situación era insostenible. El 
lt de Junio (note usted las fechas), reunidos en el 
gabinete de las Cortes, le llamamos por telégrafo á 
Consejo, y ól contestó que enviaría su dimisión. Se 
hizo, pues, de nuevo la crisis, ó mejor dicho, se hizo 
patente, porque existía desde nuestras dimisiones, 
y entonces les dije á mis compañeros que no había 
mas que dos resoluciones: ó encargar á Orense que 
formara un ministerio con sus hombres (cosa arries­
gada por la situación del país), en la seguridad de 
que á los ocho días caía desacreditado, ó formar un 
gabinete de la derecha, y entonces era preciso des­
de el primer momento prepararse á resistir, porque 
el combate era inevitable. La primera solución fué 
desechada por imposibilidad de que la derecha la 
aceptase; la segunda fué admitida por Salmerón, 
que exigió el concurso de Castelar y dijo que estaba 
resuelto á morir en la demanda. Castelar, porque 
conocía la imposibilidad de la resistencia por falta 
de elementos en aquellos instantes, dijo que no era 
posible tampoco esta solución, y que no había otra 
sino la de que formara yo un ministerio de concilla-
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ción por ocho ó quince días, en cuyo tiempo se des­
lindarían bien los partidos en la Cámara y se reuni­
rían elementos de resistencia. Expréseles mi estado, 
mi resolución de dejar el poder, mi salud quebran­
tada, mi ánimo abatido; pero me rogaron tanto, in­
vocaron tales consideraciones, que cedí y consentí 
en formar el ministerio de conciliación, pero sólo 
con el compromiso de sostenerme ocho ó quince días 
á lo más. 

¡Oh! ¡qué de plácemes entonces! Excuso repetir­
los, y baste saber que unánimemente expresaron 
los presentes (que eran muchos) que no habían vis­
to jamás ningún hombre tan dispuesto al sacrificio 
como yo. Recuerdo la frase, que es de Fernando 
González, y es textual. 

Tomado ya este acuerdo, nos separamos, y el vi­
cepresidente suspendió la sesión pública, convocan­
do á sesión secreta para las diez de la noche. Estu­
ve en el Congreso antes; mas como había pasado en 
claro la noche, y yo, que resisto al hambre y la sed, 
no puedo resistir al sueño, me sentí malo: todo ro­
daba alrededor de mí. Se lo avisé á Castelar, á quien 
encargué el arreglo del asunto, diciéndole: "Le en­
trego mi nombre y mi reputación: haga usted de 
ellos lo que quiera.» 

A las seis de la mañana del siguiente día ya esta­
ba yo en la cabecera de la cama de Emilio. Me in­
formó de que la cosa había marchado sin tropiezos, 
y que quedaba ampliamente facultado. Faltaba, sin 
embargo, atar dos cabos importantes: que Salmerón 
admitiese la presidencia de las Cortes, y que Car­
vajal aceptara la cartera de Hacienda, con el com­
promiso formal de encontrar por de pronto en el día 
veinticinco millones, y doscientos en un término 
breve. Castelar se encargó de convencer á Salme­
rón , y yo me fui á Guerra á esperarle, para ir en 
seguida juntos á ver á Carvajal. La admisión de éste 
con las condiciones dichas era esencialísima: el 
Banco estaba amenazado de quiebra, porque los 
acreedores de cuentas corrientes retiraban sus capi­
tales por temor á la emisión de papel-moneda con 
curso forzoso anunciada por Tutau. La crisis metá­
lica era una cuestión de orden público de las de peor 
género: los amotinados hubieran tenido razón. ¡Va­
ya usted á reprimir cuando el que se queja se que­
ja con razón! ¡Y vaya usted á dejar sin represión el 
desorden, cuando al fin los malvados y los enemi­
gos se aprovechaban de él para rematar á la Repú­
blica ! 

A las ocho Salmerón y Castelar estaban en el mi­
nisterio de la Guerra (no olvide usted, el día 10 de 
Junio), y Salmerón aceptó en seguida. Fuimos á ca­
sa de Carvajal, que no pudo darnos seguridad del 
dinero como días antes la tenía; pero en aquel ins­
tante necesitaba hablar con los banqueros sus ami­
gos para saber si seguían en la idea de facilitar el 
dinero que le ofrecieron cuando Pi lo propuso para 
Hacienda. Pidió cuatro horas de término, y convi­
nimos en que á la una le esperaríamos en el gabi­
nete del Congreso. Castelar quiso que almorzara con 
él , á lo que accedí con gusto, y así estuvimos jun­
tos hasta la una, en que fuimos al palacio de las 

•Cortes. Allí estábamos esperando la contestación 
de Carvajal, cuando Tomás Salvany, que hablaba 
aparte con Castelar, le dijo al despedirse: "Ayer me 
ocurrió una cosa singular: al salir de la sesión se­
creta, me dijo Joaquín Pi con ira mal reprimida: 
«Parece imposible que entre seis hombres que han 
«sido compañeros y se dicen amigos haya tanta in-
11 dignidad y tanta infamia.» Yo, que paseaba de un 
lado á otro de aquel reducido espacio para entrete­
ner mi impaciencia, sin prestar atención á la conver­
sación de Tomás y Emilio, oí con asombro aquellas 
palabras, que hirieron mi corazón como el presen­
timiento de una desgracia. En seguida que salió To­
más dije á Castelar: «Esas palabras de Joaquín 
Pi van dirigidas directamente á mí, aunque pa­
rezcan dirigidas á todo el ministerio.» Emilio qui­
so convencerme de que veía visiones; pero yo, 
que tenía una posición delicada y que soy, tratán­
dose de amistad, muy susceptible, cogí el coche y 
me fui á Gobernación á ver á Pi. Hallóle en un 
despachito, reunido con los jefes de sección de su 
ministerio y el subsecretario Fernando González. 

Llamé á aquél aparte y le conté lo que había oído 
á Tomás Salvany. Una frialdad impenetrable cu­
brió su rostro, y sin inmutarse me contestó seca y 
desabridamente:—¡Mi hermano!—no puede ser eso 
íuío; hace cuarenta y ocho horas que no le he visto, 
pero debo decir á usted que se le conceden faculta­
des que á mí se me negaron en votación pública, y 
que por este hecho yo quedo desairado y en ridícu­
lo; pero ¿qué tengo yo que ver con eso? ¿No sabe us­
ted que yo no solo no he hablado á ningún diputa­
do, sino que ni siquiera he asistido á la sesión secre­
ta en que esto se acordó? (—Y le repetí entonces lo 
ocurrido antes de empezar la sesión secreta, cuan­
do yo dejé el encargo de dirigirla á Emilio).—¿No 

comprende usted que si ahora se han arreglado las 
cosas en sesión secreta es porque han perfeccionado 
con el uso el procedimiento? Se ha visto el escollo 
en que usted naufragó y se ha tratado de evitarle. 
Si hubiéramos seguido el mismo camino cuando us­
ted presentó á las Cortes su ministerio, la discusión 
en secreto hubiese sido menos aún, el ministerio de 
usted hubiera pasado y yo estaría libre y descansa­
do en mi casa.—Todo esto será verdad—me dijo en 
el mismo tono que antes;—pero el público, que no 
conoce estos detalles, juzga por lo que ve, y á los ojos 
del público quedo desairado. A usted se le concede 
de corrido y sin reparo una facultad que á mí se me 
ha negado en votación pública.» —Y todo en él, pa­
labras, actitud, gesto, denotaban una irritación pro­
funda y el convencimiento, que no sé quién le in­
fundiera, de que yo le quería anular. Entonces pro­
rrumpí en esta exclamación: «Lo que usted teme yo 
le aseguro que no sucederá; antes se juntará el cie­
lo con la tierra. Me voy y así no seré obstáculo pa­
ra nadie.» Tendíle la mano y vaciló en recibirla. 
Fué un solo momento, pero vaciló; yo lo vi y lo 
aseguro. 

Yolvíme al gabinete de las Cortes; allí estaban 
reunidos los restantes ministros y varios diputados 
de la derecha, entre ellos Palanca, Maisonnave y 
otros dos de que no recuerdo. Expuse ante ellos 
con desesperado acento lo que me acababa de pa­
sar, y Castelar no quería ceder á la evidencia. Pro­
testaba contra mi apreciación, contra lo que yo ha­
bía visto y oído—¡tan inaudito le parecía!—y qui­
so verlo por sí, dirigiéndose en seguida á Goberna­
ción. En los cuatro meses de gobierno yo había co­
nocido á Pi más que en los veinte años de amistad, 
entre los cuales hay cinco que trabajó en mi despa­
cho, y sabía de antemano que nada lograría. Ex­
tendí mi dimisión y la entregué al vicepresidente 
Palanca. Sentóme y reflexioné. Vi como en un pa­
norama todo lo que iba á suceder en las dos hipó­
tesis, que son: si me quedaba ó si me iba, y resol­
ví irme. Creo sinceramente que es el acto más gran­
de de mi vida; sacrifiqué á sabiendas mi reputación, 
arrojando á la calle una vida pública de más de 
treinta años. 

Volvió Castelar, como yo había vuelto, de la en­
trevista con Pi. El debió convencerse de mi reso­
lución por alguna palabra volante y por mi expre­
sión fisonómica resuelta. Pidióme los nombres de 
los intransigentes de más importancia, y se los di, 
poniendo al pie una exhortación para que tuvieran 
confianza en él y le creyeran. Comprendió que de­
bía tomar la dirección de la política en aquellos 
críticos momentos. Yo llamé á Rafael, le di orden 
de que dispusiera mi equipaje y el de mi tío, con 
la mayor reserva; envié mi ayudante Cortés, hijo 
del jefe de la estación de Atocha á que previniese á 
su padre para que dejase abierta la puerta trasera 
de la habitación y dispusiera un vagón reservado, 
y me fui á pasear por el Retiro, dejándome caer en 
la estación á las ocho de la noche. Fuera de los di­
chos, nadie supo mi resolución mas que el inspec­
tor de policía de la estación que me vio en el va­
gón; le exigí la mayor reserva y la guardó. 

De quedarme, al día siguiente tenía que explicar 
mi situación en las Cortes, renunciando á formar 
gabinete. La explicación inhabilitaba á Pi; ni Cas-
telar ni Salmerón podían formar gobierno con la 
derecha sin un combate inmediato, ni querían for­
marlo de conciliación. Los intransigentes tomaban 
mi nombre como bandera, sin que yo pudiera evi­
tarlo y daban la batalla aprovechando la confusión 
de aquellos momentos. Los conservadores hubieran 
enaltecido á Pi, suponiéndole sacrificado á mi de-
voradora ambición, y yo era el Yago y el Maquia-
velo de la época en una sola pieza. Que lo hubie­
ran hecho, lo prueba lo que habían hecho antes y 
lo que han hecho después. Según ellos, yo he com­
prado los coches y los caballos de Thiers, y soy un 
estafador condenado por los tribunales de París. 
Esto han dicho por medio de la imprenta; figúrese 
usted lo que dirían sotto voee de modo que corra 
por todos los Círculos de Madrid. Creen que puedo 
volver y arrebatarles de las manos la reacción co­
mo les arrebaté la monarquía. ¡Tontos y malvados! 
Malvados, porque deben saber, y saben de seguro, 
que no tengo ninguno de los defectos que me atri­
buyen; tontos, porque si no les cegara la ambición, 
deberían conocer que hoy, aun cuando yo quisiera, 
no tengo fuerzas para vencerlos. Si hice la Repú­
blica fué porque tenía el prestigio virgen: hoy, pa­
ra detener la reacción, se necesita un prestigio tan 
grande y tan entero como el que yo tenía entonces. 
En el día, aunque la opinión se ha reformado un 
poco, más que por convicción que no puede tener el 
público, que no conoce los hechos, porque ha visto 
la falta que yo he hecho en el Parlamento y en el 
Congreso, no es, sin embargo, ni con mucho, ni 
tan espontánea ni tan unánime á mi favor. Siempre 

seré un hombre discutido dentro de mi partido, y 
por consiguiente, no tendré jamás, suceda lo que 
quiera, la fuerza que tuve. ¿Cómo, pues, había de 
quitarles la breva que va á caer en sus manos de 
puro madura, como no caiga ¡no lo quiera Dios! en 
manos de los carlistas? Además, mi carrora política 
ha concluido. 

Con la resolución que tomé me perdí yo, pero se 
salvó la República. Mi reputación ya la había sa­
crificado de antemano cuando acepté el difícil pues­
to de presidente del Poder ejecutivo. ¡Cuántas ve­
ces dije á mis compañeros!: "Mi reputación queda­
rá triturada y hecha menudo polvo, pero no me im­
porta si llegamos á la Constituyente sin sangre y 
sin trastornos.» El ministerio Pi pudo formarse sin 
inconveniente, por la fuerza misma del estupor é 
indignación que produjo mi repentina marcha. Des­
pués no he cesado de escribir que apoyasen á Pi: 
las cartas, cuyas copias no conservo, porque no las 
saqué, han pasado todas por manos de Sarda. 

Ahora debo hacer á usted la confesión de una re­
solución que saben pocos. Había determinado irme 
al extranjero luego de constituido un nuevo minis­
terio, para no volver en mucho tiempo. Lo confíe 
muchos días antes á Fernando González, al encar­
garle la redacción de un manifiesto bajo unas ba­
ses que yo tenía escritas. El lo recordará, por lo 
mismo que combatió fuertemente mi idea, sin lo­
grar que cambiara, á pesar de lo que fío en su 
amistad, rectitud y buen sentido. 

Pi estuvo desembarazado para el mando. Si no 
fué feliz en él, no fué mía la culpa. 

Usted dirá: u¿Por qué no dice al público lo que 
á mí me dice?» Porque no puedo. Hablando mien­
tras Pi estaba en el poder, le suscitaba dificultades 
y enemigos; luego vino la insurrección cantonal, 
que dura todavía, y no era ni patriótico ni lícito 
echar leña á la hoguera. No me importa que mi re­
putación padezca por mi tenaz silencio: mi concien­
cia me lo impone, y á ella obedezco. 

He escrito esta larga earta de un tirón. Desali­
ñada es ó incorrecta; no me detengo á enmendarla 
ni copiarla: basta á mi propósito, que es hacer sa­
ber á un buen amigo los móviles de mi conducta. 
—E. Fiyueras. 

PALOS Y PEDRADAS 

Veinte mil pesetas importan los libros comprados por 
el ministerio de Fomento á un pariente del ministro do 
la Gobernación. 

Damos la noticia á ver si el placer que de seguro lia 
de causarles quebranta la resolución de los maestros del 
partido de Cazorla, que han acordado cerrar todas las 
escuelas, en vista de que, no solamente no se les entre­
gan los haberes corrientes, sino tampoco los enormes 
atrasos que se les adeudan. 

Dice un periódico fusionista que si se aprueba tal co­
mo los obispos pretenden el proyecto de ley sobre el des­
canso dominical, se hará imposible la vida en los pue­
blos donde los vecinos caigan en las garras de un cura 
poco escrupuloso. 

Y la ley resultará contraproducente, porque los veoi-
nos tendrán que ocuparse los domingos en sujetar al cu­
ra, y,., ¡trabajo les mando! 

Los obispos han presentado una enmienda al proyec­
to sobre el descanso dominical, pidiendo que sea obliga­
torio para todos los ciudadanos, sean ó no católicos. 

Bien pensado. A la cárcel el que no santifique el do­
mingo con la holganza. 

Allí podrá entretenerse leyendo el art. 11 de la Cons­
titución, que garantízala libertad religiosa. 

A la pareja de la Guardia civil que iba en el tren co­
rreo de Cádiz le fui robado hace pocos días del coche-
vagón un lío de ropa, en el momento de bajarse á beber 
agua en la estación de San Fernando. 

Así podrán los mismos encargados de velar por la se­
guridad apreciar por experiencia propia la que se dis­
fruta en estos tiempos conservadores. 

Desde el mes de Marzo del corriente año hasta fin de 
Mayo pasado se han registrado en la Península doscien­
tos setenta IJ ocho crímenes más ó menos sangrientos. 

Estamos en el año diecisiete de la restauración que 
vino á fomentar el sentimiento religioso poblando Es­
paña de conventos, y á ser firme garantía de la propie­
dad y de la seguridad individual de los españoles. 

En (iranada ha sido sorprendido pasando matute en 
su carruaje un alto funcionario do la Administración 
civil. 

¡Modestia, pura modestia! Conténtese con seguir las 
huellas de cualquier empleado en consumos, en vez de 
seguir las de altos personajes monárquicos enriquecidos 
durante la restauración. 

Un niño de ocho años ha sido mordido ferozmente en 
la pierna derecha por un perro en la puerta de Segovia. 

Morcilla al can y presidio al amo. 

Ayuntamiento de Madrid
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INTIMIDADES EXCESIVAS 

Hay personas piadosas que t ra tan á Dios ó sus 
santos con una familiaridad lamentable , imitando 
á las pa t ronas , que , en cuanto toman confianza con 
los huéspedes, no hay abuso de que no los hagan 
víct imas. 

Un individuo de la Coruí ía , teniente ret irado de 
carabineros , p iensa publ icar un l ibro t i tu lado El 
tesoro de los pobres, y ya ha dado á conocer el pró­
logo de la obra , que dedica al Espíri tu San to . Dice 
así el exordio: 

-Súplica ul Divino Egpiritit Sanio.—¡Oh, pichón in­
visible! ¡Oh, esposo cariñoso do la única Hija del Padre 
Eterno! Tú que supiste encarnar en la siempre Virgen 
María el que había de salvar al hombre del pecado que 
había cometido en el Gran Paraíso Terrenal por culpa 
de su compañera Eva, ¿no te dignaría concederme la 
gracia de iluminar de hoy para siempre mi escaso en­
tendimiento, mi ninguna memoria y fervorosa voluntad, 
para por estas tres cosas conseguir regenerar en lo que 
resta de siglo la Santa Fe Cristiana? 

¡Así lo espero, Espíritu mío! por la fidelidad que te 
conserva Tu Paloma en el Gran Nido Celeste, por el res­
peto con que todos los Pichones la tienen; sé que en todos 
mis actos visibles é invisibles me has de iluminar con 
tu antorcha solar por toda una eternidad.—AMEN.» 

Todo ese idilio de palomar ó de alero y teja va­
n a sentar ía m u y bien en labios de un ama de cura 
a r ru l l ando á su cuervo; mas ¡por los clavos de u n a 
puer ta ! permit irse ese lenguaje nada menos que 
con el Espíri tu Santo , me parece algo gordo. 

Si bien no tiene la culpa ese teniente de ca rab i ­
neros , sino los ídem de cura, párrocos, presbíteros 
suel tos , frailucos y demás gente o rd ina r i a , q u e en 
folletos, sermones y pláticas se permiten i r reveren­
cias de todos calibres contra Cristo y la sagrada fa­
mil ia . 

Mala costumbre que rae tiene muy disgustado y 
que me obliga á hu i r de los templos, de los curas y 
de los q u e les sirven de comparsa. 

Soy m u y delicado de nervios, y no puedo escu­
char n a d a que hue la á impiedad, irreverencia ó sa­
cri legio. 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Fue cura, y después de andar de la ceea á la me­
ca, porque en los pueblos donde ejercía su oficio decían 
que recibía en consultas particulares demasiadas peni-
lentes, padeció bajo el poder de los tribunales de justi­
cia, que le condenaron á dos años de presidio por abu-
RO de confianza. 

Tomó la licencia absoluta; es decir, colgó los hábi­
tos, y ahora el ex cura Regnier acaba de ser condenado 
por el tribunal del Sena á tres años de prisión , IÍ cauaa 
ile haber atentado al pudor de una niña de cinco años. 

Por algo decía Víctor Hugo: 
«El que ha sido cura lo es.i 

En Francia al menos no siempre se aparecen las vír­
genes á los pastores, sino á las devotas más ó menos 
doncellas, como ocurrió en Lourdes y acaba de suceder 
en Cherburgo el 31 del pasado. 

Y no sólo se le apareció la virgen á una doncella de 
labor, sino que tuvo la bondad de revelarle dos cosas á 
cual más interesantes: que este año habrá gran cosecha 
de manzanas y que dentro de dieciocho meses estallará 
la guerra. 

El periódico que da la noticia dice que ya hay quien 
pide que Brix, donde se efectuó la aparición, sea obje­
to de peregrinación como Lourdes. 

Esta sí que es la verdadera aparición: la del clérigo 
ó los clérigos que tratan de explotar el milagro. 

Un periódico belga da pormenores del secuestro mía-
tico de una joven, llevado á cabo por las hermanas fran­
ciscanas de Villaupuits. 

La causa se atribuye á que la secuestrada es una bor­
dadora notable y capaz de instruir'y formar obreras de 
un género muy solicitado actualmente. 

Aquí no hemos progresado tanto. Nuestros secuestra­
dores místicos sólo emplean sus ardides contra jóvenes 
Men dotadas, ya sea por la naturaleza, ya por la for­
tuna. 

Del mal el menos. 

Mis tiempos se acercan. Ya se entra en los templos 
como en los teatros y en las plazas de toros: por bille­
tes. 

En la nueva iglesia abierta en Málaga ha ocurrido 
así, con la circunstancia agravante de impedir al pueblo 
oir la misa dedicada á los aristócratas. 

¿Todos hermanos, todos iguales ante Dios, todos sus 
hijos y herederos de su gloria, y, sin embargo, se esta­
blecen tales distinciones entre pobres y ricos? 

Dentro de poco nada vamos á tener que hacer en E L 
MOTÍN, porque los curas nos lo darán todo hecho. 

no se arrodilló ante la procesión del Corpus, porque 
físicamente no podía... puede ser que tenga razón. 

Son de tal manera los hijos de mi alma, que por ha­
cerme quedar nial cometen más desafueros cada día. 

Mas no por esto he de cejar en mi moralizadora em­
presa; que soy tan terco como ellos son pecadores y bro-
mista es el que me dice que no he de moralizarlos. 

Tarifa.—Procesión ermita Luz demandando agua. 
—Sencilla manera de llenar de vino y pan la casa del 

cura. 
—Clérigo trashumante contra obreros sermón, burri-

lógico. Llevóse chica coche Algeoiras. 
—Retened la fecha en la memoria para recordarla 

cuando transcurran siete mesiís, cuatro semanas y trein­
ta días. 

—Parroquia Mateo rifa tiesta Sagrado Corazón. 
—Cuando los obreros se mueren de hambre, nada 

mejor para consolarlos que celebrar rifas para que los 
pocos ochavos que hay vayan á parar á manos de los 
curas. 

Loco de contento el CHra de una iglesia de París, pre­
paraba un festín para celebrar la conversión al catolicis­
mo do un protestante á quien tras largo trasteos había 
catequizado, cuando el neófito le propuso un negocio 
bursátil, para el que le sacó unos centenares de francos. 

¡Imprevisión incomprensible la del ratequizador! Ape­
nas el converso pescó los cuartos, perdió la fe en el ca­
tolicismo, y, tomando las de Villadiego, dejó al pdter 
con un palmo de narices. 

Bien empleado le está por haber olvidado el efecto 
corruptor del vil metal y que la Iglesia manda que se 
desprecie. 

Un tal Martínez y un tal Navarro, ambos curas y es­
tólidos ambos, publican en Vélez Rubio un periodiquito 
conservador llamado La Luz (apagada), y en él atacan 
á los teatros, á quienes califican de centros de corrup­
ción. 

Todos los tenderos hablan mal de la tienda de enfren­
te, y sabido es que no hay peor enemigo que el del mis­
mo oficio. 

Por eso no me estraña la conducta de esos dos cómi­
cos sagrados. 

Cuando el crepúsculo vespertino comienza, diz que 
acompaña por sitios solitarios á una apetitosa jamona un 
cura do Salvatierra. 

El pueblo critica, y se nos asegura que el tonsurado ga­
lanteador ha dado explicaciones en el pulpito; pero es 
tan dulce pasear á tal hora en este tiempo, escuchando y 
pronunciando palabras cariñosas, cruzando miradas, y . . . 

Que puede muy bien reírse de la crítica de los envi­
diosos. 

El sacerdo de Collado de Villalva se ha negado á bau­
tizar á un hijo de un guardia civil, por que los padrinos 
no estaban casados canónicamente; escrúpulos que no 
tuvo hace pocos días al admitir como padrinos de dos 
gemelos á una pareja que estaba solo unida por su pro­
pia y soberana voluntad. 

¿Habrá aquí busilis? Lo ignoro ; mas creo que sí debe 
haberlo, dado que los curas obran siempre por sugestio­
nes del provecho ó la satisfacción personal. 

Salvatierra.—Cuatro horas campaneo diarias. Ancia­
na vecina iglesia agrávase y muere resultas. Muchachos 
diviértense repiques. Alcalde toléralo. 

—La monarquía dispara cañonazos en las procesio­
nes, y la iglesia toca sin cesar, tal vez con el piadoso 
objeto de que no se escuchen los ayes que la miseria 
arranca al pueblo. Agradezcámoselo en la forma y me­
dida que podamos. 

A tres años de prisión ha sido condenado un tal Ga­
briel Albert, de profesión presbítero y vicario en Som-
me, cerca de Lila. 

Que ¿por qué? Pues por tres niñerías que el tribunal 
ha calificado de atentados al pudor, cuando es posible 
que el cura hasta ignorase que existiera. 

De los tristes sucesos de Bilbao en que pereció un 
obrero y fueron heridos varios, ¿quién tuvo la culpa? 
La religión de nuestros mayores 

I fagamos fervientes votos por la prosperidad de tan 
civilizadora y fraternal institución, y pongamos modes­
tamente cuanto esté de nuestra parte por reventarla. 

¿Que no soy capaz de moralizar á los curas aunque 
viva 900 años como Matusalén? 

El que tal me dice, tomando pretexto de que el cura 
de Arroyo de San Servan procedió contra un joven quo 

Tres artilleros, de los cuales creemos que hayan muer­
to ya dos, fueron heridos en Alicante al reventar un 
cañón con que hacían salvaa á la procesión del Corpus. 

Me horripilo al pensar lo que hubiera ocurrido BÍ los 
artilleros no celebran este año con esplendidez la fiesta 
de Santa Bárbara su patrona. 

Mores. — Conservador católico clavó entusiasmado 
banderillas San Félix durante procesión. 

—¿Y qué quieren? ¿Que censure yo esto? Nunca, pues 
me parece muy bien. Y aun mejor me hubiera parecido 
si se las clava al cura; porque al fin, un santo siempre 
es un santo, y la religión merece el mayor respeto. 

Un cura que sorprende á otro con 3u hermana 
Una paliza en la sacristía 
Más tarde la misma hembra en casa de un vecii.o... 

Detalles que hacen pensar en la reincidencia... 
Partida del cura apaleador á la capital de la pro-

¿Sabe algo de esto Manolo, el de Mestanza? 
De lo que sigue, no de lo anterior ; esto es, que sus 

feligreses andan reuniendo firma» para pedir al obispo 
de Ciudad Real que lo traslade á otro punto. 

Pues si no lo sabe, entérese, y ponga pies en polvorosa 
antes que el asunto se ponga más serio. No olvide que 
quien quita la ocasión quita el peligro. 

¿Que se llama Larrañaga, que es cura, que vive sobre 
Bilbao, que administra las fincas de una viuda rica y 
que con tal motivo se dicen cosas gordas? 

El señor nos libre de malas tentaoiones, pero las fal­
das y los cuartos 

son cosas de mucho gusto, 
ó tire una piedra el justo 
que no incurra en este error. 

BrandamU.—Cam niega comunión maestro. 
— Como el maestro pueda almorzar bien, le auguro 

largos años de vida; porque, seamos desapasionados; 
como necesaria la comunión para vivir cualquier prójimo 
sano y robusto, no lo es. 

Zamora.— Rumor suceso misterioso ocurrido convento 
Toro. 
^ —¿Es de monjas? Pues me figuro en lo que consiste. 

En un aumento de la comunidad, por reproducción ó se­
cuestro. 

Torrenueva.—Entablóse competencia por pasear vir­
gen pagando. Palos hubo. Cura brazo roto, alcalde des­
calabrado, alférez Guardia civil contuso. 

—Más pudo haber habido. Consuélenos esta santa idea. 

Villa/'ranea del Vierzo.—Obispo interino Astorga ex­
comulgó periódico Amigo del Pueblo. 

—Toritería que hace gracia en estos tiempos. Coz que 
el pasado tira al presente. 

Vandelló.—Niños lloraron iglesia; cura enfurecióse; 
palabrotas dijo. 

—Si él cree que el templo es para eso, allá él . Me 
guardaré muy bien de censurarlo. 

Figiieras.— Salió mujer con niña iglesia; cayeron 
suelo; descalabráronse. 

—No veo aquí la protección del santo del día, ni la del 
ángel de la Guarda. 

Jae'n.—Cura Paulino ofrece acompañar señoras paseo. 
Presume Tenorio. Paliza huelo. 

—El Señor le conserve á usted la nariz. 

Cazalla.—Bronca tremenda procesión rogativa lluvia. 
Urna virgen rota. 

—Todo eso es muy propio en talos fiestas. 

¿Que le gustan las hijas de Eva al cura de Sonaeca? 
¡Ay! Y á mí también. 
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